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I.OMO era de esperar, no ha faltado á su deber l a abnegac ión femenil. L a duquesa de 
Uzés ha salido á l a defensa de los caballeros acusados de haber huido cobardemente 
s in prestar aux i l io á las s eñoras en l a catás t rofe del Bazar de l a Caridad; pero l a de-

>^ri c la rac ión suscrita por la i lustre dama y publicada por los per iódicos , no ha convenci­
do á l a opinión. L a du­
quesa ha querido l ibrar 
del sambenito á los que 
fueron débi les , y sus afir­
maciones sólo han servi­
do para demostrar una 
vez m á s l a generosidad 
del corazón de la mujer. 

Que hubiera en el B a ­
zar cuando estal ló el i n ­
cendio 100 ó 300 caballe­
ros, es lo de menos. Entre 
los ciento, entre los cin­
cuenta, si aun se quiere 
mermar el número , sólo 
cinco ó seis cumplieron 
su deber. L o s que arries­
gando su v ida salvaron á 
algunas señoras , fueron 
hombres del pueblo: el 
cochero que ha sido con­
decorado con l a L e g i ó n de 
honor , el cocinero y el 
pinche de l a casa conti­
gua a l Bazar, y otros po­
bres diablos que pasaban 
por las ce rcan ías cuando 
ocur r ió l a catás t rofe , y no 
vaci laron en prestar los 
auxi l ios que pudieron á 
las infelices señoras que 
p e d í a n socorro. 

L o s pocos ó muchos ca­
balleros que se encontra­
ban en el Bazar, con las 
escasas excepciones ind i ­
cadas, huyeron; y no sólo 
no cumplieron su deber, 
sino que en la lucha por 
l a existencia, fueron cola­
boradores del fuego en su 
terrible obra de destruc­
ción. 

Como i n d i q u é en mi 
Crónica anterior, este tris­
te s u c e s o , el e scánda lo 
producido en l a Escuela 
de Bellas Artes por los 
a l u m n o s a l oponerse á 
que las señor i t a s asistan 
á las clases, y l a lucha 
tenaz entre obreros y obre­
ras, d i spu tándose el tra­
bajo como las fieras se 
disputan las presas, reve­
lan una l laga social que 
merece l lamar l a a tenc ión 
para poner remedio á los 
extragos que y a produce, 
y á los mucho mayores y 
sensibles que puede pro­
ducir. 

Cons idóranse estos fu­
n e s t o s resultados como 
consecuencia n a t u r a l y 
lógica del f e m i n i s m o ; y 
casi todos los escritores 
que estos días han dedi­
cado a r t í cu los á l a deser­
ción de ] los caballeros en 
el Bazar, y á l a brutal ac­
titud de los alumnos de 
l a Escuela de Bellas A r ­
tes, atribuyen el triste es­
tado social que ponen de 
relieve estos sucesos, á l a 
actitud en que se han co­
locado las que, aspirando 
á l a emanc ipac ión de l a 
mujer, defienden y propa­
gan con incansable afán 
exageradas teor ías femi­
nistas. 

Creo que las lectoras 
deben seguir este movi­
miento de la opinión; y 
aunque sea duro y peno­
so de oir, voy á reprodu­
ci r algunos fragmentos 
de un a r t í cu lo de Marce l 
Prevost, acusando á las 
mujeres en primer t é rmi - Huras. 5 y 6 -Tra|es para campo. 

no de l a abolición de l a g a l a n t e r í a que tanto lamentamos. 
Refir iéndose á l a conducta observada por ¡los caballe­

ros en el Bazar de la Caridad, dice: 
«¿Fueron heroicos? ¿Fueron cobardes? ¿Obedecieron 

pura y simplemente a l instinto de conservación? Los pe­
r iódicos discuten estos temas, y en los salones son objeto 
de vivos comentarios. L o es t raño ea que haya sorprendido 
su actitud. ¿No se ha operado de algunos años á esta par­
te un cambio radical en las relaciones del sexo bello y el 
sexo fuerte? L o que ha ocurrido recientemente es una 
consecuencia lógica del cambio á que aludo, y las seño­
ras deben meditar en esta lección que les ha dado una 
triste y lamentable fatalidad. 

»La ga lan te r ía , que en la Edad Media inspiraba á los 
hombres el deseo de luchar y morir por su dama; que 
más tarde les excitaba á hacer proezas ó á conquistar l a 
gloria s in otro fin que el de ser admirados y amados por 
la s eñora de sus pensamientos, ha desaparecido casi en 
absoluto, y preciso es reconocer que l a culpa es m á s de 
las señoras que de los caballeros. 

«¿Qué ha sucedido durante los ú l t imos cincuenta años? 
¿ H a n perdido las mujeres sus encantos, sus seducciones, 
las cualidades físicas y morales que las h a c í a n objeto de 
l a adoración de los hombres? De n i n g ú n modo; lo que ocu­
rre es que una gran parte de ellas se complacen en ser 
menos mujeres, menos femeninas; saben, ó por lo menos 

se figuran saber lo que veden económicamente , e s t án persuadidas de que son una fuerza y 
un objeto de cambio, y de todo esto quieren sacar e l mejor partido posible, las mayores 
ventajas prác t icas . 

• Teniendo en cuenta las aspiraciones del feminismo, que se abre paso r á p i d a m e n t e en las 
pos t r imer ías de nuestro siglo, pueden ser clasificadas las mujeres en tres grupos: las que 
experimentan nostalgia de la t rad ic ión femenil, y en medio de l a confusión que reina no 
saben qué camino seguir n i qué teor ía profesar; las que se consideran suficientemente bellas 

y seductoras para c i ­
frar su porvenir en ha­
cer lo que se l lama una 
buena boda; y las que, 
convencidas de que el 
amor no puede ofrecer­
les las venturas de l a 
familia,van convir t ién­
dose en hombres con 
faldas, con las mismas 
ambiciones de dinero 
y de posición; con los 
mismos odios y codi­
cias que los ex-gala-
nes , careciendo como 
ellos de esc rúpu los , y 
renunciando á su ver­
dadera fuerza, que es 
l a gracia , l a abnega­
ción y l a bondad. 

»Es tas ú l t imas , aun­
que no son mayor ía , lo 
parecen, porque se agi­
tan, peroran, escriben 
y arman m á s ruido que 
las numerosas que su­
f r e n y c a l l a n . P e r o 
¿puede causar ex t rá ­
ñ e l a que ante ese se­
xo emancipado y pro­
vocador se haya ex­
t inguido ó por lo me­
nos aminorado l a ga­
l an t e r í a de los hom­
bres? L a mujer moder­
na no sólo no estimula 
l a g a l a n t e r í a , sino que 
la trata con i ron ía y con 
desprecio. E n el úl t i ­
mo Congreso feminis­
ta se l evan tó una ver­
dadera cruzada contra 
la g a l a n t e r í a de los 
hombres. U n a de las 
oradoras exclamó: «La 
• g a l a n t e r í a de l o s 
•hombres nos insulta 

•y nos envilece. No la queremos. Se l a devolvemos con el mayor 
• desprecio. Muera l a galanter ía .» Y en efecto, s i no ha muerto aún , 
es tá her ida de muerte. 

• L a s relaciones sentimentales entre los dos sexos van reduc ién­
dose á la m á s m í n i m a expres ión . A u n los mismos que desean 
unirse, impulsados por el afecto, lo primero de que se preocupan 
es de m. ser e n g a ñ a d o s . Nunca como en la época actual se han he­
cho los contratos matrimoniales con m á s condiciones de rec íproca 
defensa: son verdaderas obras maestras de recelos y desconfianzas, 
por m á s que aunque se aten bien los cabos queden siempre algu­
nos sueltos. Po r otra parte, las mujeres que desempeñan cargos ú 
oficios varoniles, piorden en absoluto la amabilidad, tratan á los 
galanes como á verdaderos enemigos, y cuando en a l g ú n trance 
apurado ofrece un caballero sus servicios á una desconocida, por 
ejemplo, el brazo para pasar un mal camino, su protección para 
l i b r a r l a 
de a l g ú n 
riesgo, el 
paraguas 
para aho-
r r a r 1 a 
los efec­
tos de un 
aguacero, 
por cada 
u n a q u e 
s o n r í a 
amable y 
d é l a s 
g r a c i a s , 
a u n q u e 
no acepte el favor, nueve lo rechazan con malos modos, y á veces 
llenando de improperios a l amable doncel, en quien ven un 
enemigo que se propone, á cambio del favor ó l a ga l an t e r í a de que 
hace alarde, explotar l a debilidad femenil. A ú n hay más : l a esposa 
l leva á mal que su esposo sea galante con las damas. S i van sen­
tados en u n t r a n v í a y a l subir una señora el caballero se levanta 
para cederla su puesto, es seguro que no se l ibra de un buen pelliz-
-~, y luego en casa de una fuerte repr imenda.» 

Marcel Prevost prosigue haciendo a n á l o g a s observaciones y aña­
de: «¿No que ré i s que seamos galantes? ¿Deseáis hacernos l a com­
petencia? Pues seremos groseros y nos defenderemos contra vos­
otras seguros de triunfar, hasta que a d q u i r á i s el v igor necesario 
para luchar con nosotros. ¡Bonito porvenir! ¿No es verdad?» 

T e r m i n a r é este estudio en la próxima Crónica. — Blanca. Valmont. 

Núms. 7 y 8 . - C a n e s ú movible. {Delantero y espalda.) 
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NÚMERO 9. 

os trajes que actualmente se preparan para ser lucidos 
*fen playas y estaciones veraniegas, se distinguen por lo 
T gracioso de sus hechuras y l a frescura y viveza de su 
^colorido; pues en los ligeros tejidos empleados para su 

confección dominan por completo los tonos amapola, l i r io , 
verde prado, hor­
tensia y maiz. E n 
dichos trajes han 
alcanzado su mayor 
desarrollo las nove­
dades de Pr imave­
ra, que han cumpli­
do con creces sus 
halagadoras p r o-
mesas. Los volan­
tes rizados y frun­
cidos de sempeñan 
impor tan t í s imo pa­
pel en el adorno de 
las faldas, y en su 
colocación ha des­
plegado l a Moda no 
escasa dosis de i n ­
genio y fantasía . 

Citaré co-
mo ejemplo 
los modelos 
reproducidos 
por los gra­
bados n ú m e ­
ros 9,11 y 20, 
que pueden 
s e r c o n f e c ­
cionados i n ­
distintamen­
te con seda, 
lan i l la , batis­
ta ó l inón. E l 
fondo de los 

tres modelos citados es tá cortado con arreglo á un pa t rón 
compuesto de dos anchas piezas, nesgadas en los costados y 
unidas á un delantero t ambién nesgado. E l modelo n ú m e r o 
9 tiene por adorno tres volantes: los dos primeros, de unos 
diez cent ímet ros de ancho, e s t án cosidos sobre el borde infe­
rior de la falda, dibujando ondas pequeñas y poco acentua­
das. E l tercer volante, de unos siete cent ímetros , e s tá cortado 
en s imétr icos pedazos, cosidos sobre el fondo en l a forma 
que indica el grabado. E l modelo n ú m . 11 luce en el bajo un 
ancho volante de seda ó muselina rizada, con cabeza escaro­
lada, de l a que parte una punt i l la Eiffel de finísimo encaje. 
A l a altura de media fal­
da se coloca una segunda 
punt i l la con cabeza esca­
rolada semejante á l a del 
primer volante. E l mode­
lo n ú m . 20 e s t á guarne­
cido con dos volantes 
f r u n c i d o s que dibujan 
acentuados picos y que 
pueden ser de igua l teji­
do que el fondo ó de una 
tela m á s ligera: crespón; 
muselina de seda, surah ó 
l inón. 

Otro modelo de falda 
l i n d í s i m o , guarnecido 
también con volantes, tie­
ne éstos en n ú m e r o de 
tres, confeccionados con 
muselina de seda de otros 
tanto3 tonos del color del 
fondo, y dispuestos á unos 
25 cent ímet ros del borde 
inferior trazando grandes 
ondas. Los volantes de 
muselina de seda negra y 
t u l griego, rizados mecá­
nicamente, se e m p l e a n 
mucho como a d o r n o de 
faldas confeccionadas con 
tejidos de seda y lana de 
pá l idos colores. Para las 
señoras que son poco afi­
cionadas á los volantes, 
la Moda ha ideado algu­
nos modelos de faldas que 
carecen de ellos, en cuyo 
n ú m e r o se cuenta el mo- I 
délo grabado n ú m . 21. D i ­
cha falda es tá plegada en 
anchas palas huecas, consistiendo 
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dalda y delanteros, fruncidos, se entallan por medio 
pe una ancha cinta de raso color hortensia en tono m á s 
pá l ido que el de la muselina de lana, graciosamente 
anudada sobre el delantero. E l escote, puntiagudo, se 
rodea con un ancho cuello vuelto de raso del color del 
c in tu rón , realzado por un segundo cuello m á s pequeño 
de encaje crema. Mangas ajustadas, formando hom­
breras huecas muy moderadas. Las bocamangas se 
guarnecen con carteras, haciendo juego con el cuello. 

su adorno en cuatro 
jaretitas escalonadas, cosidas á m á q u i n a con seda negra 
ó del color del fondo en tono más oscuro ó más claro, á 
fin d*que los pespuntes resulten visibles. Como comple­
mento de las faldas novedad que acabo de describir," 

se u s a r á n in ­
distintamen­
te c u e r p o s 
cortos, blu­
sas y chaque­
tas. 

L o s graba­
dos n ú m s . 12 
á 18 t i enen 
la grata mi­
sión de re­
producir tres 
modelos de 
las segundas, 
vistas por l a 
espalda y el 
d e l a n t e r o; 
modelos que 
se u s a r á n es­
te Verano co­
mo una espe­
cialidad para 
campo y pla­
ya. E l prime­
ro de los c i ­

tados modelos es de muselina de lana, color hortensia, 
sembrada de motitas de relieve de seda verde oscuro. E S -

NUMERO NUMEROS 20 V '-'! 

E l segundo modelo, es de crespón de a lgodón color coral, y 
su pa t rón es tá reproducido en croquis por el grabado n ú m e r o 
13. Espalda y delanteros, fruncidos, se montan en un ori­
g ina l canesú adornado con cenefitas de soutache de seda 
blanca y compactas filas de botoncitos de nácar . E l cuello 
que rodea el escote forma tres acentuadas almenas y luce 
en los contornos cenefitas de soutache. E l c in tu rón ruso, que 
ajusta l a blusa, y las mangas, se adornan t a m b i é n con cene-
fitas de soutache. E l modelo tercero es de seda estampada de 
tonos verde musgo y rosa, con espalda y delanteros frunci­
dos. Su adorno consiste en un cuello de encaje tela de a r a ñ a 
con viso de seda 
verde musgo, ence­
rrado en u n marco 
formado por ancho 
volante de museli­
na de seda rosa, 
menudamente riza­
da. Mangas, semi-
huecas con puños 
y vuel i l los que re­
cuerdan el cuello. 
C i tu rón de tercio­
pelo verde, anuda­
do delante forman­
do un lazo con lar­
gas caídas . 

A l pr incipio de 
este ar t ículo , y al 
mencionar los colo­
res que dominan en 
los trajes de campo 
y playa, ci té entre 
otros el color ama­
pola, color que go­
za de tan particu­
lar preferencia que 
de él se confeccio­
nan toilettes ente­
ras, que s i son en 
extremo favorables 
á las morenas, tam­
poco sientan ma l á las rubias y t r i g u e ñ a s . 

E l grabado n ú m . 10 representa una de las citadas toilettes, 
que han de confundirse con las amapolas de los prados. E l 
traje es de l an i l l a sumamente fina y l igera del color i n d i ­
cado, y luce en calidad de adorno cuatro cenefas onduladas, 
trazadas por cintas de raso del matiz d e l a l a n i l l a en tono un 
poco m á s oscuro. L a primera de dichas cenefas a c e n t ú a loa 
contornos del bajo; las tres restantes adornan l a mitad supe­
rior de l a falda. Cuerpo corto, aprisionado por ancho cintu­
rón de cinta color amapola y cerrado p 0 r bonita hebil la de es­
malte rojizo. Los delanteros se adornan con anchas solapas 

que son pro longac ión do 
un cuello vuelto; unas y 
otro festoneados en los 
contornos con cintas aná­
logas á las empleadas pa­
ra las cenefas de l a falda. 
Las solapas mencionadas 
se entreabren sobre una 
camiseta de crespón de la 
China, amapola, montada 
en un cuello drapeado del 
que parte un segundo cue­
l lo fantas ía de seda. Las 
mangas son ajustadas, con 
cenefas onduladas en las 
bocamangas y vuel i l los 
de c respón de la China. 
E l sombrero que comple­
ta tan or ig ina l toilette, es 
de finísima paja de seda 
color amapola y tiene por 
único adorno un capricho­
so ramo de amapolas y ro­
sas encarnadas. Por úl t i ­
mo, el ve l i l lo que cubre el 
rostro es de tul amapola, 
y los zapatos de tanlete 
rojizo. 

Como accesorios alta 
novedad de las toilettes de 
campo y playa c i taré las 
sombrillas do l inón y mu­
selina, del color del traje, 
con fondos fruncidos ó 
abullonados, y anchos vo­
lantes bordeando los con­

tornos, y los zapatos escotados ó á l a inglesa de cuero blance 
ó amarillo pál ido, guarnecidos con punteras caladas y origi­
nales aplicaciones de charol negro.,..' 

T a m b i é n 
cons t i t uyen 
novedad los 
ve l i l losdetu l 
tela de a raña , 
l iso ó motea­
do, color vio­
leta y verde 
musgo, ve l i -
1 1 0 3 q u e se 
c o l o c a n so­
bre el ala del 
s o m b r e r o , 
a m o l d á n d o ­
los á ésta por 
medio de un 
c o r d o n c i l l o 
e l á s t i c o fo­
rrado de se­
da de idént i ­
co matiz que 
el velo. Cuan­
do los ve l i -
llos citados 
se a d o p t a n 
para viaje ó 
excurs ión , se 
coloca un segundo cordoncillo e lás t ico en el borde i n ­
ferior del t u l , que queda perfectamente amoldado a l ros­
tro, que así, resguardado, puede afrontar s in peligro el 
aire vivo de los caminos y las m o n t a ñ a s . 

Clementlna. 
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I y 2.—Trajes de Verano para niñas de 6 á 8 años. 
1L modelo n ú m . 1 es de muselina de lana, rosa muy pál i ­

do. Fa lda fruncida, guarnecida en el bajo con dos vo­
lantes de surah rosa, unida á n n cuerpo muy corto, 
abierto sobre u n p las t rón de encaje cortado en forma 

puntiaguda. E n torno del citado p l a s t rón se dispone una 

f raciosa berta de surah rosa. Dos anchas cintas de raso ver-
e esmeralda parten de los hombros, se cruzan sobre el plas­

t rón , pasan por debajo de la berta y dan vuelta á l a cintura, 
a n u d á n d o s e en e l lado izquierdo de és ta y formando u n capri­
choso lazo con largas ca ídas . Mangas lisas, con vueli l los de 
surah. Capelina de muselina rizada, verde esmeralda, ador­
nada con un gran lazo de cinta escocesa de tonos verde y 
rosa. Precio del pa t rón del traje: 2 pesetas. 

E l modelo n ú m . 2 es tá confeccionado con crespón de lana 
color amapola. Fa ld i ta acampanada y cuerpo corto, con de­
lanteros fruncidos de seda amapola, rayados por anchos bie-
ses de crespón de lana abotonados en el centro de delante. 
U n volante de encaje rodea el escote, y anchos vueli l los de 
lo mismo guarnecen las bocamangas. Gorra fantas ía de paja 
rizada, color amapola, adornada con u n lazo de crespón, 
prendido por una hebil la de plata antigua. Precio del pa­
t rón del traje: 2 pesetas. 

3 y 4.—Blusa para señorita. (Espalda y delantero.) 
De seda cuadriculada, de tonos, malva y verde musgo, con 

espalda l isa y dobles delanteros. De éstos , los primeros se 
fruncen en la cintura, y los segundos es t án cortados en for­
ma de chaquetita torera. E l adorno de esta blusa consiste en 
anchos entredoses de encaje crema y \va. cuello Valois de mu­
selina de seda malva, rizada m e c á n i c a m e n t e . Mangas aj us­
adas con p u ñ o s de encaje. Precio del pa t rón de l a blusa: 
1,50 pesetas. 

5 y 6.—Trajes para campo. 
E l modelo n ú m . 5 es de batista azul pá l ido . L a falda luce 

en el bajo un volante fruncido, realzado por dos entredoses 
de encaje negro. Cuerpo-blusa, adornado con un l indo cue­
l lo plegado, en el que se reproduce l a g u a r n i c i ó n de l a fal­
da. Mangas fruncidas, con vueli l los haciendo juego con el 
cuello. C in tu rón de surah negro anudado en la espalda. Som­
bri l la de muselina azul pá l ido . Tela necesaria para el traje, 
12 metros de batista. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

E l modelo n ú m . 6 es de lan i l l a brochada de tonos coral y 
maiz, y se compone de una falda l i sa y u n cuerpo-blusa, ce­
rrado en e l lado izquierdo. E l gracioso adorno del cuerpo, 
copsiste en una apl icación de encaje amarillento y un lazo 
de terciopelo negro. Cuello y c in tu rón de terciopelo negro. 
Mangas plegadas, con aplicaciones de encaje en las boca­
mangas. Tela nesesaria para el traje, 8 metros de lan i l l a 
1 rochada. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

7 y 8.—Canesú movible. (Delantero y espalda.) 
Es de finísimo encaje con viso de seda coral, adornado 

con volantes de t u l bor­
dado. Precio del pa t rón: 1 
peseta. 

23 á 28.—Trajes para visita 
y trajes para recibir. 

Núm. 23.—Para recibir. 
—Es de lan i l l a asargada 
color granada. Cuatro vo­
lantes con cenefas de ter­
ciopelo negro, montados 
sobre un fondo liso, com­
ponen l a falda. Chaqueti­
ta torera colocada sobre 
un cuerpo-blusa de seda 
brochada de tonos blanco 
y negro. C in tu rón de ter­
ciopelo negro. M a n g a s 
ajustadas. Tela necesaria 
para el traje, 8 metros de 
lani l la y 3 de seda brocha­
da. Precio del pa t rón: 3 
pesetas. 

Núm. 24.—Para visita. 
—De seda verde prado, 
i'anto l a falda como e l 
cuerpo, lucen en calidad 
de adorno motivos de en­
caje representando ramos 
Je flores, bordados al pa­
sado con seda rosa y ver­
de y aplicados sobre el 
fondo. E l adorno del cuer­
po se completa con una 
camisetita de m u s e l i n a 
rosa y dos rizados de en­
c a j e . Mangas ajustadas. 
Gola y vueli l los de enca­
je. Toca de paja de seda 
verde, perlada de acero, 
y adornada con un grupo 
de plumas verdes prendi­
do por un ramo de rosas. 
Tela lecesaria para el tra­
je, 15 metros de seda y 1 
de muselina. Precio del 
pa t rón: 3 pesetas. 
I N ú m . 25.—Para visita. 
—Es de p iqué de seda co­
lor vino de Burdeos, for­
ma Princesa. T o d a s las 
costuras de l a espalda y 
las pinzas de los delante­
ros, lucen caprichosos ara­
bescos de p a s a m a n e r í a de 
seda negra, comple tándo­
se loa segundos con an­
chas solapas cuadradas, 
veladas en parte por una 
corbata mariposa de mu­
selina deseda crema. Man­
gas semi-huecas. Toca de 
paja de seda, color vino de 
Burdeos, con l a copa de 
muselina de seda crema 
abullonada. Su adorno con­
siste en un lazo de cinta 
plegada. Tela necesaria 

para el traje, 15 metros de p i q u é de seda. Precio del pa t rón: 
3 pesetas. 

N ú m . 26.—Para visita.—De lana glaseada color pergamino. 
Tres volantes de surah de idént ico tono a l de l a lana glasea­
da, cuyas cabezas desaparecen bajo caprichosos arabescos 
de trenci l la de etamine, guarnecen el bajo de l a falda. Cuer­
po-blusa, entallado por ancho c in tu rón de terciopelo violeta. 
Esc lav ina haciendo juego con el traje, con gola de muselina 

Hura 8.[35 y 36.—Sobretodos para n i ñ a s de 10 a 12 a ñ o s . 

crema. Mangas ajustadas. Sombrero de paja color pergami­
no, adornado con rosas amarillas y escarapelas de terciope­
lo violeta. Tela necesaria para e l traje, 9 metros de lana gla­
seada y 6 de Surah. Precio del pa t rón de l a esclavina: 1,50 
pesetas. 

Núm. 27.—Para recibir.—De crespón coral. Fa lda fruncida, 
l is tada por estrechos agremanes de acero y azabache. Cuer­
po corto, velado con t u l griego negro, y listado por agrema­
nes aná logos á los de la falda. Mangas ajustadas en las que 
se reproduce el adorno del cuerpo y l a falda. Tela necesaria 

Núras. 37 a 40.—Trajes para campo ó playa para n i ñ a s de 12 á 14 a ñ o s . 

para e l traje, 15 metros de crespón y 2 de t u l griego. Preoio 
del pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 28.—Para recibir.—De lan i l l a sombreada de tonos 
marfil , verde agua y heliotropo. Fa lda acanalada y cuerpo-
blusa, sobre e l que se coloca una preciosa chaquetita de en­
caje Renacimiento con viso de seda verde agua. Cuello dra-
peado de muselina de seda heliotropo, cerrado en l a espalda 
por un lazo mariposa. Mangas semi-ajustadas. Te la necesa­
r i a para el traje, 8 metros de l a n i l l a sombreada y 3 de seda. 
Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

29 á 34.—Trajes para campo. 
Núm. 29.—Para señora.—De lan i l l a color pizarra. Fa lda 

plegada y cuerpo-plas t rón , cerrado en e l lado izquierdo por 
compacta fila de botoncitos de acero. Los delanteros, plega­
dos, lucen volantitos de seda azul pizarra. Mangas semi-hue­
cas. Gola y vuel i l los de seda. Sombrero de encaje de paja 
azul pizarra, adornado con un lazo de cinta y grupos de ro­
sas encarnadas. Tela necesaria para el traje, 11 metros do 
l a n i l l a y 1 de seda. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 30.—Para señora joven.—De alpaca gris plata. Bieses 
pespunteados colocados á modo de listas, guarnecen l a falda. 
Chaquetita entallada, cerrada por medio de tres sardinetas 
abotonadas sobre una camiseta plegada de surah amapola. 
Mangas ajustadas. Lazo de muselina gris plata, cerrando el 
escote. Tela necesaria para el traje, 7 metros de alpaca y 1 
de surah. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 31.—Para señorita.— De p iqué rosa oscuro. Fa lda l i ­
sa. Cuerpo-coraza caprichosamente adornado con un cuadri­
culado formado por repetidas cintas de terciopelo verde os-
enro, cruzadas sobre l a espalda y los delanteros. Mangas 
semi-huec.-is. Sombrero de paja verde oscuro, adornado con 
lazos y plumas del mismo color. Te la necesaria para el tra­
je, 12 metros de piqué . Precio del pa t rón : 3 pesetas."' 

Núm. 32.—Para señorita.—De pelo de cabra, azul [záfiro. 
Fa lda acanalada, abierta sobre un delantero de l a misma te­
la . Cuerpo-blusa adornado con una doble berta almenada 
que sirve de marco á un diminuto p las t rón de batista rosa, 
montado en un cuello vuelto. Mangas ajustadas. Tela nece­
saria para el traje, 9 metros de pelo de cabra. Precio del pa­
t rón: 3 pesetas. 

Núm. 33.—Para señora joven.—Falda de crespón de lana 
color p ie l de Suecia. Cuerpo corto, de seda de tono i g u a l a l 
del crespón, adornado con terciopelitos negros y escotado en 
forma cuadrada sobre una camiseta de seda glaseada color 
masil la. Mangas ajustadas, con hombreras haciendo juego 
con la camiseta. Gola y vueli l los de muselina crema. Tela 
necesaria para el traje, G metros de crespón, 4 de seda color 
piel de Suecia y 1 de seda color masil la. Precio del pa t rón : 
3 pesetas. 

Núm. 34.—Para señorita.—De alpaca azul porcelana. L a fal­
da luce en el borde inferior una cenefa bordada con soutachc 
de acero. Cuerpo corto, con delanteros forma chaqueta, en 
cuyos contornos se reproduce l a g u a r n i c i ó n de l a falda. L o s 
delanteros del cuerpo es t án sueltos sebre una camiseta de 
surah azul, velada por numerosos volantitos de encaje cre­
ma y ajustada por ancho corselete de terciopelo azul. Som­

brero de paja rizada, azul 
porcelana, adornado con 
un lazo de seda crema y 
un pájaro fantasía . Tela 
necesaria para el traje, 7 
metros de alpaca y 1 de 
surah. Precio del pat rón: 
3 pesetas. 

35 y 36.—Sobretodos para 
niñas de 10 á 12 años. 

E l n ú m . 35 es de alpaca 
de seda azul, con espal­
da semi-entallada y de­
lanteros plegados en pa­
l a s h u e c a s . Su adorno 
consiste en i m cuello es­
c lav ina de seda azul y en­
caje crema, con ancha ce­
nefa de terciopelo azul. ' 
M a n g a s a j u s t a d a s . E l 
modelo n ú m . 36, de lan i ­
l l a beige, tiene l a espalda 
y los delanteros rectos; 
los segundos adornados 
con una ancha solapa de 
moaré mar rón . E l escote 
pe rodea con un c u e l l o 
vuelto, formando solapas, 
de seda brochada beige 
claro. Mangas semi-hue­
cas. Precio del p a t r ó n de 
cada uno de los modelos: 
2 pesetas. 

37 á 40.—Trajes para 
campo ó playa para niñas 

de 12 á 14 años. 
E l modelo n ú m . 37 es 

de l an i l l a coral. F a l d a 
semi-larga, con cenefa a l ­
menada bordada con sou-
tache de seda crema. Cuer­
po-blusa plegado en palas 
huecas, listadas por cene-
titas que recuerdan la de 
l a falda. Mangas ajusta­
das. C i n t u r ó n de pie l de 
Suecia color marfil. Cape­
l ina de musel ina crema, 
rizada m e c á n i c a m e n t e , y 
adornada con u n lazo de 
seda coral. Precio del pa­
t rón del traje: 2 pesetas. 
¡I *E1 modelo n ú m s . 38 y 
40 (delantero y espalda] 
e s t á confeccionado c o n 
lan i l l a violeta listada de 
seda rosa. L a falda luce 
en e l bajo dos volantes, ' 
de los cuales el primero 
es de l an i l l a listada, cor­
tado a l bies, y el segundo 
de seda rosa. B lusa frun­
cida, ajustada por ancho 
c in tu rón de cinta rosa, 
anudado en l a espalda. Su 
adorno c o n s i s t e en un 
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p las t rón y un cuello vuelto de seda rosa; 
el ú l t imo adornado con dos volantes aná­
logos á los d é l a falda. Mangas ajustadas. 
Sombrero de paja rosa, adornado con gru­
pos de violetas. Precio del pa t rón del 
traje: 2 pesetas. 

N ú m 39.—De batista azul gris. F a l d a 
plegada, con delantero l iso. Cuerpo-blusa, 
t amb ién plegado, guarnecido con un r i -
zadito de batista, y cerrado en el lado iz­
quierdo por medio de broches interiores. 
Mangas ajustadas, con hombreras ala de 
mariposa y vuel i l l los rizados. Precio del 
p a t rón del traje: 2 pesetas. 

41.—Traje para paseo. 
De l an i l l a verde acacia. Fa lda novedad, 

plegada en los costados. Cuerpo corto, 
adornado con u n ancho cuello viielto, ro­
deado de volantitos de muselina verde, 
cerrado en el escote con una corbata-cho­
rrera de este ú l t imo tejido. Mangas frun­
cidas. Sombrero de paja de seda verde 
acacia, adornado con flores rosadas. Tela 
necesaria para el traj e, 9 metros de lan i l l a . 
E l pa t rón cortado de l a falda de este tra­
je, se reparte con l a Segunda edición y l a 
Edición completa de nuestro semanario. 

PATRON CORTADO (correspondiente á la Segunda edición y á la Edición completa). 
F A L D A N O V E D A D 

(Se reparte con la "Primera edición y la Edición 
completa.) 

Toilettes de Verano.—Modelo 1.°—Falda 
de velo, color hortensia, guarnecida en el 
bajo con rameados de apl icac ión de seda 
del color del velo, en tono m á s oscuro. 
Cuerpo corto, cubierto casi por completo 
por una chaquetita de raso negro perlado 
de azabache. Mangas de velo. Gola, t r i ­
ples hombreras y vuel i l los de muselina de 
seda negra, rizada m e c á n i c a m e n t e . Som­
brero de paja color hortensia, adornado 
con guirnaldas de rosas encarnadas, un 
lazo de terciopelo negro y u n grupo de 
plumas, t a m b i é n negras. Te la necesaria 
para el traje, 8 metros de velo y 2 de raso. 
Precio del pa t rón : 3 pesetas.—Modelo 2.° 
— A m p l i a falda 1 de fular estampado de 
tonos gris, hierro y negro. Su adorno con­
siste en u n escarolado de raso negro y 
muselina maiz, que acen túa los contornos 
del bajo. Cuerpo-/tc/¡t{ de encaje negro 
con viso de seda maiz. L o s delanteros 
es t án abiertos sobre una camiseta rizada, 
de muselina maiz, rayada por tres cintas 
de terciopelo sostenidas por hebillas de 
oro. Mangas fruncidas. Gola y vuel i l los 
de muselina maiz. Sombrero de paja riza­
da, color maiz, adornado con un grupo de 
flores azules y encarnadas. Sombri l la de 
seda rosa y encaje negro. Tela necesaria 
para el traje, 9 metros de fular, 4 de seda 
maiz y 4 de muselina. Precio del pa t rón : 
3 pesetas. 

Las dos Primaveras.—La del arte.—Las seño­
ras en la Exposición de Bellas Artes. Bo­
das.—La señorita de Moutarco. Más bo­
das.— Regreso.—Poca animación. 

f
üNTo á l a Pr imavera exp lénd ida de l a 
Naturaleza, b r i l l a la Pr imavera her­
mosa del arte i luminando con su luz, 
su v ida y sus colores las salas de l a 

Expos ic ión de Bellas Artes, r ec ién inau­
gurada en el palacio que se eleva a l lado 
del H ipód romo en las alturas de l a Cas­
tellana. 

Para nosotros es eminentemente s impá­
tica esta Expos ic ión , no sólo porque figu­
ran en el la muchas obras maestras, sino 
porque de 680 pintores que han acudido 
a l certamen, 114 pertenecen a l bello sexo, 
y son señor i t a s muy apreciables ó damas 
respe tab i l í s imas que demuestran las es­
peciales aptitudes que tiene l a mujer para manejar los pince­
les y sentir y comprender el color. 

E n E s p a ñ a el arte de Apeles, en lo que se refiere á las se-
soras, ha estado vinculado durante mucho tiempo en las cla-
ees a r i s toc rá t i cas . D . a Mar ía Cris t ina de Borbón, l a cuarta 
ñsposa de Fernando V I I y reina gobernadora que fué de 
España , era una artista de corazón, que sen t í a especial pre­
di lección por l a pintura, como la reina A m a l i a l a s in t ió por 
la aguja. 

Bajo la dirección de D. J o s é Madrazo y de D . J u a n Anto­
nio R ive ra , p i n t ó l a reina Cris t ina cuadros muy apreciables, 
algunos de los cuales pueden a ú n verse en los palacios de 
los sitios Reales; hizo que sus augustas hijas la reina doña 
Isabel y l a infanta D . a L u i s a Fernanda aprendieran también 
á manejar los pinceles, y no hubo en su tiempo señor i t a 
a r i s tocrá t i ca en Madr id que no tuviera profesor de pintura. 

Pero lo que fué una d is t racc ión dis t inguida y de buen 
tono, se ha hecho después una profesión, y hay señor i tas de 
clases modestas que se proporcionan recursos haciendo bue­
nas copias de los cuadros m á s notables del Museo, ó pintan­
do paisajes de abanicos. / 

Los pinceles y l a paleta pueden proporcionar algo m á s que 
la aguja, y bajo este punto de v is ta la pintura es un recurso 
para la mujer, que tan escasos medios tiene en nuestro país 
de asegurarse una posic ión independiente. 

Claro es que para esto se necesitan aptitudes especiales, 
«na educac ión que no puede ser vulgar , y algo de la chispa 
o-ivuia que se l lama genio; pero .el hecho de que en una Expo­
sición á l a que concurren 680 artistas, sean 114 señoras ó 
l ío ' 1 0 1 ' '* ' 3 ' 8 ' demuestra que no faltan esas cualidades en el be-
ter S e x o ' y debe complacernos en extremo á los que nos i n -
mu^er e s P e c i a ^ m e n t e * a posic ión y el porvenir de la 

B ien quisiera citar.-Iós nombres de todas las expositoras 
y ocuparme deifcMamente de cada una de sus obras; pero 
n PermitrtJgjF escaso tiempo que ha mediado desde la 

Croquis de las piezas de que se compone el p a t r ó n . 

EXPLICACIÓN 

Este elegante modelo de falda te compone de euatro 
piezas. 

Pieza núm. 1.—Delantero sin costura, cortado en la tela 
dohlada. 

Pieza núm. 2 .—Paño del costado, plegado en pliegues 
menudos, unido al delantero por un picado. 

Pieza núm. 3.—Paño nesgado, unido al patio plegado 
por dos picados. 

Pieza núm. 4.—Paño de detrás, sin costura, cortado en 
la tela doblada, unido al paño nesgado por tres picados. 

Tela necesaria: 5 metros 50 centímetros de lanilla. 

Hura. 41.—Traje para paseo. 

apertura de la Expos ic ión hasta el momento en que escribo 
estas l íneas , y me l imi to á consignar con sat isfacción el 
hecho, s in perjuicio de volver á tratar con m á s de tenc ión el 
asunto. 

L a Expos ic ión de Bellas Artes es e l acontecimiento a r t í s ­
tico de esta Pr imavera en Madr id ; y una de las distracciones 
preferentes en tardes y m a ñ a n a s , ha de ser vis i tar las salas 
del palacio do la Castellana para admirar los cuadros de So-
rolla, de V in i eg ra , de J i m é n e z A r a n d a , de Cutanda, de 
Alvarez , de Muñoz Lucena, de Saint A u b i n , de L h a r d y y de 
otros muchos pintores notables, y entre ellos los d é l a s bellas 
artistas á quienes he citado, pues algunas que conozco son 
en verdad encantadoras. 

L a sociedad ar i s tocrá t ica con t i núa r e u u i é n d o s e en las fun­
ciones de beneficiencia y en las bodas. U n a de estas ú l t i m a s , 
de las m á s notables que se han verificado recientemente, ha 
sido l a de la bel la señor i t a D . a Isabel Rojas, hi ja de los 
condes de Montarco, con el joven cap i t án de a r t i l l e r í a don 
R a m ó n Melgar , hijo de los marqueses de Canals de Chozas. 
H a sido un matrimonio de amor, pues los novios se han ca­
sado muy enamorados, y como esta es la pr incipal condic ión 
para inclinarse bajo el sagrado yugo, todo hace esperar que 
s e r án muy felices. 

Los jardines del conde de Montarco, que son de los mejo­
res de Madr id , se animaron con motivo de esta boda, y estu­
vieron b r i l l an t í s imos el d ía de l a Ascens ión , en el que se ce­
lebró la ceremonia. 

L a señor i ta de Rojas recibió muchos y valiosos regalos, y 
de sus padres un equipo verdaderamente regio. 

L a infanta D . a Isabel ha ido á M u n i c h para asistir á la • 
boda de su sobrino el duque de Calabria, que ha seguido l a 
carrera de arti l lero en E s p a ñ a , y se ha batido contra los 

enemigos de nuestra patria en Cuba, que se casa 
con la princesa L u i s a de Baviera, nieta de la ar­
chiduquesa Isabel, madre de la Re ina Regente 
de E s p a ñ a . 

L o s duques de Calabria se es tab lece rán en 
Madr id , habitando un hotel que para eWosha 
comprado su t ía , l a infanta d e ñ a Isabel, en el 
barrio de Arguel les , y que se amueb la r á por 
cuenta de su otra t ía , l a Re ina Regen. ; , que les 
hace este regalo de boda. 

* * 
Para fines de J u n i ó se ce lebra rá el matrimonio 

del hijo mayor de l a condesa de V i l a u a , con l a 
hi ja segunda de los condes de Vía-Manuel ; j 
muy pronto t ambién , e l d é l a señor i t a D . a Irene 
Landauer, hermana de Mad. Baüer , con su primo 
el b a r ó n de Schey. 

L a señor i ta de Landauer es una alemana que 
puede considerarse como madr i l eña , pues siendo 
muy n i ñ a vino á v i v i r con su t í a Mad. Ignacia 
Baüer , l a esposa del inolvidable banquero. 

L a s bodas son lo único que anima á l a sociedad-
ar i s tocrá t ica m a d r i l e ñ a , pues no hay m á s re­
uniones que las de los lunes en casa de l a mar 
quesa de A g u i a r . 

L a marquesa de Squilache r e g r e s a r á pronto 
de sus posesiones de Granada. 

L a señor i t a D . a Antonia Mexía de l a Cerda, 
ha recibido muchos pésames por l a muerte de 
su padre el m a r q u é s de Caicedo, que estuvo 
casado con una hermana de D . Juan Va le ra . 

Pasados los lutos de Corte, se vo lve rá á bailar 
en las embajadas y se a n i m a r á algo m á s la so­
ciedad de Madr id , que no celebra este año gran­
des fiestas. 

El Abate. 

tfrcpníus, y, iUsuucsJas^ 
La Tórtola del UUa.—Cumplí gustosa su en-

carguito.—No tiene V . nada que agradecerme, 
pues me considero por demás recompensada con el placer 
que experimento ocupándome en su servicio. 

A una provinciana.—Sí, señora ; l a alpaca se usa mucho 
para trajes corte de sastre, gozando de i g u a l favor la alpaca 
l i sa y l a alpaca de dibujo.—Participo en todo de su opinión 
y por ello me fe l ic i to .—Mil gracias por su amable propagan­
da y por los bondadosos elogios que con tanta generosidad 
prodiga á nuestra querida revista. 

G. M. de P.—Para el pa t rón del traje de l a n i ñ a son nece­
sarias las medidas siguientes: ancho del pecho, ancho de l a 
espalda, contorno del cuerpo debajo de los brazos, cintura, 
largo de l a manga y largo de l a faldita.—Quedo a sus gra­
tas ó r d e n e s . 

Raquel.—Contestación á sus preguntas: 1.a Debe V . supri­
mi r una parte de su vuelo, modern izándo las por medio de 
cenefas ó volantes.—2. a Pa r a el traje de seda, recomiendo á 
usted, por ser muy l indo y elegante, el modelo segundo del 
Figurín acuarela repartido con el presente número . E l traje 
de granadina q u e d a r á muy bien, confeccionado con arreglo 
al modelo siguiente: Fa lda forrada de seda del color de l a 
granadina, guarnecida en el bajo con dos volantitos frun­
cidos, cosidos de manera que dibujen sobre el fondo grandes 
ondas ó acentuados picos. Cuerpo corto, con delanteros for­
ma chaqueta, adornados con solapas de encaje plegadas, 
que sirven demarco á una vaporosa camiseta de crespón de 
la China ó muselina de seda. Como olvidó V . indicarme el 
color de l a granadina, me es imposible precisar los matices 
de los adornos.—3. a Unos tres metros y medio.—4. a ] I ay 
modelos ceñidos, otros fruncidos y otros plegados en m.>nu­
dos pliegues.—Lo mismo digo á usted. 

La perla de una concha.—Lo siento mucho, pero no nos es 
fácil evitar que lo sucedido se repita; pues aunque de aquí 
salen los n ú m e r o s completos, pasan por varias manos y no 
todas saben respetar l a propiedad ajena.—Tienen bi stante 
menos vuelo y es t án manos nesgadas .—Sí , señora ; es un 
modelo que siempre goza del favor de las señoras elegan-
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tes .—El cuerpo-blusa de l a figura segunda del 
F i g u r í n acuarela que acompaña á este número , 

Íiarece ideado expresamente para V.—Tenga V . 
a bondad de devolver en mi nombre á su señora 

madre y hermanita sus afectuosos saludos. 
¡Cuándo vendrá de América!—Hago fervientes 

votos por l a pronta real ización de los deseos 
de V.—Servido encargo.—Las cifras A - R , enla­
zadas, de t a m a ñ o á propós i to para bordar sába­
nas y almohadas, aparecieron en el n ú m . 463 de 
nuestro semanario. L a s mismas, para pañue los , 
fueron publicadas en el n ú m . 437.—Me parece 
de m á s efecto el segundo proyecto de V . , y opino 
que la orla debe consistir en una guirnalda de 
jazmines y azucenas blancas con follaje verde 
pá l ido .—Hay unos polvos á propósi to para e l 
objeto, que desaparecen i n s t a n t á n e a m e n t e con 
auxi l io de un cep i l lo .—El verde pá l ido , el l i l a 
y e l rosa oscuro.—Debe V . dejar dos cari l las de 
respeto, que pueden ser l a primera y l a ú l t ima 
ó l a tercera y l a cuarta, & gusto de V.—Tengo 
una sat isfacción a l contar á V . en el n ú m e r o 
de mis buenas amigas. 

F. M.—El Adminis t rador me encarga d iga á 
"V. que su suscr ipc ión se es tá sirviendo con toda 
regular idad desde Marzo, y que no sabe á qué 
causa atribuir que no reciba V . los números .— 
H o y mismo se han remitido á V . por segunda vez 
los n ú m e r o s que ha reclamado ¡Veremos s i 
tienen mejor suerte que sus predecesores!—Re­
comiendo á V . el Agua de los Alpes, p reparac ión pu­
ramente vegetal de inmejorables resultados para 
fortalecer el cabello, evitar su caida y activar 
su crecimiento. E l precio de un frasco de dicha 

Sreparac ión es 8 pesetas en M a d r i d . — E l nombre 
e Filomena en t amaño á propósi to para pañue ­

los, fué publicado en el n ú m . 461 de nuestro se­
manario.—Lo mismo digo á V . r o g á n d o l a me 
considere como una de sus m á s adictas amigas. 

O. C.—Siento no poder complacer á V . con la 
prontitud que desea, y lo único que puedo hacer 
en obsequio suyo es anotar las cifras que nece­
sita en l a l i s ta de encargos para que sean publ i ­
cadas tan pronto como les l legue su turno. 

Nardo de plata.—Las faldas de batista y l inón 
se adornan preferentemente con volantitos de la 
misma tela.—Se abrochan primero los delante­
ros de l a tela.—Terciopelo negro ó verde muy 
oscuro.—Vea V . lo que dice Clementina en su 
Carnet del presente n ú m e r o acerca de los ve-
lulos . 

N. R. L.—Para casa de campo son preferibles 
os cortinajes de etamine con anchas cenefas 
ordadas.—Unos modelos tienen flecos en los 

contornos y otros se rematan con anchos jareto­
nes cosidos á punto calado.—Las sillas ameri­
canas de junco y b a m b ú no admiten m á s ador­
no que anchas bandas de cañamazo de Java, eta­
mine ó paño, realzadas por bordados de vivos 
colores y rodeadas de flecos de borlitas.—Du­
rante las primeras horas de l a m a ñ a n a . — E n la 
antesala.—Reitero á V . l a expres ión de m i sim­
pat ía y afecto. 

Flor de estufa.—La mayor parte de los sombre­
ros de paja de este año tienen el ala recta por 
delante.—No, señora; se monta sobre un forro 
ajustado de tafe tán de seda.—Felicito á V . por 
su buena elección.—El violeta en todos sus ma­
tices, el verde y el color amapola.—Deseo á V . 
un viaje fel icís imo. 

L. R. de B.—La batista escocesa de tonos apa­
gados se usa mucho para camisas de caballero 
á propós i to para m a ñ a n a , campo y playa. Las pe­
cheras de las citadas camisas e s t án plegadas 
en pliegues sencillos rectos, pliegues diagona­
les ó palas; y los cuellos y p u ñ o s son blancos, 
planchados con bri l lo.—No me es t r aña y eso me 
prueba que es V . una excelente ama de casa. 

' Suscriptora navarra.—Contestación á sus pre­
guntas: 1. a L o s guantes de cabri t i l la blanca se 
usan para teatro y concierto y t amb ién para 
paseo y v i s i t a — 2 . a L a esclavina que me descri­
be V . no admite reforma, porque en ella el tejido, 
el color y los adornos e s t án igualmente relega­
dos por l a Moda.—3. a Las camisas de dormir se 
marcan en l a t i r i l l a que termina l a pechera, s i 
se trata de una marca pequeña ; y s i és ta consiste 
en un enlace ó nombre de mediano t amaño , se co­
loca sobre el centro del delantero izquierdo.—4. a 

Para el trajecito que piensa V . confeccionar con 
batista rosa, recomiendo á V . el l indo modelo 
grabado n ú m . 26 del n ú m . 488.—Las punti l l i tas 
que constituyen su adorno pueden ser blancas ó 
de un tono crema bastante acentuado; y las cin­
tas y lazos, de terciopelo negro ó verde oscuro. 
—5. a E l agua de salvado es excelente para esos 
usos.-'-Cuando V . quiera, segura de que sus car­
tas rec ib i rán siempre de mí favorable acogida. 

A una admiradora de Eiffel.—Servido; pa t rón .— 
E l cuello vuelto, el p l a s t rón y l a cenefa almena­
da de l a falda, pueden ser de l a tela del adorno. 
—Las esclavinas de este año son cortitas, de 
p a ñ o . m u y fino de pá l idos colores y lucen en ca­
l idad de adorno aplicaciones de encaje y t u l 
griego, combinadas con arabescos bordados con 
cordoncillos de seda.—Deseo á V . un verano 
muy feliz. 

Indecisa.—El fondo del a lmohadón puede ser 

de raso del color que indica V . ; y el marco, abu-
llonado, de terciopelo verde musgo. L o s motivos 
á que V . se refiere se recortan de una pun t i l l a 
de encaje antiguo y se aplican sobre el fondo, 
'cosiéndolos con invis ibles puntadas ó puntos 
fan tas ía hechos con sedas de colores. L a a l -
mohadita que sirve de armadura se rellena con 
pluma, interponiendo entre és ta y l a seda exte­
r ior una capa de a lgodón en rama perfumada 
con polvos de la esencia predilecta.—Las blusi-
tas de batista que se usan para casa, no suelen 
estar forradas. Espalda y delanteros, fruncidos 
ó plegados s in m á s corte que el indispensable 
para e l escote y las sisas, parten de u n canesú 
redondo, puntiagudo ó cuadrado que sirve de 
base á l a prenda.—Volantitos de l a misma tela 
alternando con punti l las ó entredoses de enca­
j e . — L a muselina rizada mecán icamente , es m á s 
á propósi to que el l inón, t r a t á n d o s e de una pren­
da de vestir.—Botones de n á c a r blanco de me­
diano tamaño .—Ant ic ipo á V . las gracias. 

C. E.—Estoy por completo á sus gratas ór­
denes. 

L. R. de M.—Los trajecitos forma marinera, 
para n iños de 4 á 6 años , se confeccionan indis­
tintamente con sarga, franela, p i q u é ó d r i l .— 
Blancos para vestir, y azul y blanco ó azul y rojo 
para diario.—Zapatos á la inglesa.—Muchas 
gracias por su amable propaganda. 

María la de los ojos negros.—Tomo nota de los 
dibujos que desea ver V . publicados en nuestro 
semanario. 

L a S e c r e t a r i a -

3Tct'etas- l í e la muíe-r c a s - . e i ?a . 

Para quitar las manchas de los entarimados y 
objetos de madera blanca.—En un vaso de agua 
de medio cuart i l lo se echan media cucharada de 
cal y una de sal de sosa, y se agitan estos i n ­
gredientes para formar una mezcla bien tra-
vada. Después se moja en esta mezcla una es­
ponja y se frota con ella l a parte manchada de 
la madera, ac la rándo la en seguida con agua pura 
y s ecándo la con u n lienzo muy l impio . P o r an­
t igua que sea l a mancha, desaparece s in que 
sea necesario frotarla mucho. 

E n la Administración de L A U L T I M A M O D A , y 
exclusivamente para las Sras. Suscriptoras, hay de 
venta los siguientes artículos de Perfumería: CREMA 
D E L A M E C A , 6 pesetas. A G U A DUSSER , para devol­
ver a l cabello su primitivo color, 7 pesetas. POLVOS 
K R E M L I N , los más acreditados y mejores para con­
servar la dentadura sana, l impia y con el más ve­
llo esmalte. Una caja grande, equivalente á cuatro 
de las ordinarias, 5 pesetas. Además hay ONDULADO-
RAS MARGARITA , con dos ó cuatro horquillas á 2,50 
pesetas y horquillas para rizar el cabello: PRINCESA 
(TALES, á 3,50; P A T T I , á 2,50, MIGNON , á 1,75 y A N ­
GÉLICA para hacer tirabuzones, 2,50 pesetas. 

Los precios indicados, son en Madrid. A los pedi­
dos de provincias habrá que añadir el coste del por­
te por ferrocarril. Las horquillas pueden remitirse 
por el correo en paquete certificado. 

libros nucDos. 

Cuentos ciclistas, por D . Manuel Corral y M a i -
rá . Forman esta amena, interesante y moder­
n í s ima serie, diez cuentos titulados: el Noveno 
mandamiento; e l Sentido del olfato; el Rapto de la 
Sabina; l a excursión de Cayetano; l a bicicleta y el 
amor; l a agudeza de Canuto; l a sorpresa; un tío en 
Alcalá; l a Nocliebuena de Carvajal y l a bicicleta del 
doctor Marcelo. Es t a colección de cuentos, de 
gran actualidad, justifica l a r epu t ac ión de que 
goza como literato y hombre de ciencia nuestro 
querido amigo y colaborador el Dr . Corra l y 
Mairá ; y no sólo los ciclistas, sino todas las per­
sonas aficionadas á l a buena lectura, a coge rán 
con ca r iño e l nuevo y precioso libro, cuyo coste 
es sólo una peseta. Puede adquirirse en Madr id 
en l a l ib re r ía de F é , ó haciendo el pedido á su 
autor, que reside en Alcázar de San Juan . 

A R T E D E ELEGIR MARIDO, por Pablo Mantegazza. 
— E l índice de esta obra dará idea completa de su 
interés y utilidad para el bello sexo.—Oap. I. L a 
niña se transforma en mujer —Parte primera.— 
Cap. II.—Libros y fantasmas. Sueños y realidad.— 
Cap. I I I . E l primer amor.—Cap I V . Dos preten­
dientes.—Cap. V . E l dilema y consultas.—Parto 
segunda.—Consejos de un padre.—El marido t i ráni ­
co.—El marido débil.—El marido celoso.—El ma­
rido gruñón.—El marido avaro.—El marido liber­
tino.—El marido imbécil.—El marido holgazán.— 
Las profesiones con relación á la felicidad conyu­
gal — E l marido negociante.—El marido banquero. 
— E l marido propietario.—El marido artista.—El 
marido ingeniero.—El marido módico — E l marido 
abogado — E l marido literato.—El marido sabio.— 
E l marido político.—El marido militar.—Diploma­
cia matrimonial.—Un tomo elegantemente impreso: 
3 pesetas. Se remite á provincias, con un aumento 
de 25 céntimos para el certificado. 

A L B U M D E CONPIDENCIAS. -
con 27 preguntas: 25 céntimos. 

U n cuaderno 

Agente exclnsiYO de LA ULTIMA MODA para los anuncios extranjeros: M. L Lorette, Director de la-'Societé Mntnelle de Pnblicité, Rae Canmartín, 61, París' 

del J a p O D 
RlGAUDyC 1 1, Perfumistas 

frowdittj it It tu! Cus de Ispiíi 

8, rué V i v i e n n e , PARIS 

Agua de Kananga ae RIGAUD, la loción 
más refrescante, la que más vigoriza 
la piel y blanquea el cutis, perfumán­
dolo delicadamente. 

Extracto de Kananga de RIGAUD, sua­
vísimo y aristocrático perfume par;1, 
el pañuelo. 

Polvos de Kananga de RIGAUD, blan­
quean la tez con un elegante tono 
mate, preservándolo del asoleo. 

Jabón de Kananga de RIGAUD, el mas 
grato y untuoso, conserva al cutis su 
nacarada transparencia. 

Depósito m las principales Perfumerías-

i tíos 

[OS D O L O R E S , RETARDOC, 

SUPpREf t lOr tES DE L<>5 
MENSTRUO* 

A BR)AriTlSOR.RIv0|.l 

foDns Í A R r i ñ c m s V Í R O G U Í R Í A S 

^ A N E M I A c c ^ » HIERROQUEVENNEfc 
™ Unico aDrobario.uor la Academia de Medicina de P a r í s . — SO Auoa de ojato. 

G E R E B R I N A 
R E M E D I O S E G U R O c e a » * u i 

JAQUECAS 1 NEURALGIAS 
S u p r i m í lo» Cólico» periódico» 

E . F O Ü R N X E R F » r m » , 1 1 4 , Rué de Provonc», el PARIS 
la MADRID Melchor GAJFtClA. j t o d u í a r m i c i u 

Desconfiar de las imitaciones. 

ENFERMEDADES 
DEL 

E S T O M A G O 
PASTILLAS v POLVOS 

P A T E R S O N 
con LUSMuTHO y MAGNESIA 

Recomeudados contra las Afecoiones 
del estftmago, F a l t a de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas. Acedías, Vómi­
tos, F.ruotos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 

• en el rotulo a firma de J . F A Y A R D 
Lh. D E T H A N , farmacéutico en 

— LAII ANTÉPHÉUQUK — O ' ANTtPIItLIQL'E — 
r L A L E C H E ANTEFÉLICÁ> 

p u r a ó mezclada c o n agua, disipa 
P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A 

S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 
,<A A R R U G A S P R E C O C E S e 

E F L O R E S C E N C I A S 
R O J E C E S 

VINO AROUD 

G A R G A N T A 
V O Z y B O G A 

PASTILLASDEDETHAN 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Extinciones de la V o z , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del M e r c u r i o , Iritacion 
que produoe el Tabaco, y specialmente 
i los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
D O S , P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emicion de l a voz. 
Eligir en el rotulo a firma de Adh. DETHAI, ] 

Farmacéutico en PARIS. 

Las 
Personas qne conocen las 

P I L D O R A S ' 
»>L DOOTOB 

D E H A U T 
Dotitabeanen purgarse, cuandolo 
'necesitan. No temen el asco ni s i l 
causando, porque, contra lo que su-j 
ceda con los demás purgantes, este\ 
no obra bien sino cuando se Jornal 
c o a buenos alimentos ybebibas for-M 
titteantes, cualel vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgársela 
hora y la comida quemas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
el causando que la purga ocasiona 
queda completamente anulado' 

<or el efecto de la buena ali­
mentación empleada, uno se 
decide fácilmente», volverá^' 

empezar cuantas veces, 
sea n e c e s a r i o . 

O B E S I D A D 
Bn las 

principal*! 
Farmacia» 

—(ralada »• éxito <••<• uu 30 aios 
° E « E D U C C I Ó N D £ 

del ID' a O H I N D L H R r B A R N A Y , con.ejero i m p e r i a l J 
ta tamilén muy t/lcaois para combatir $1 sitriñlmlinto j purgan con suaoldattj sin cálleos^ 

R O B B O Y V E A Ü I A F F E C T E U R 
Depurativo S IMPLE. Exclusivamente vejetal 
* Prescrito por los Médico» en los casos de 

ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
Acritud de la Sangre, Herpetismo, 

Acné y Dermatosis. 

E l m i s m o con IODURO DE P O T A S I O 
Empleado como tratamiento complementario del 

A S M A , este Medicamentoes igualmente SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo crónico. Angina de 
Pecho. Enfermedades Específicas hereditarias ó acci­
dentales. Escrófula y Tuberculosis. Folleto según 
los últimos trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. 

C H . F A V R O T y C;'. Farmacéuticos, 102, Rué de Richelieu, PARIS. Todasrarmaciasdefrancia jdel£xtraijero. 

, J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O K B R I A N T 
Warmacta, CA.LJLM DE METOU, lto. FA.MM», v a » M o a la» » armada» 

El / A K A B B D f i B B X A J V T recomendado desde »u principio, por los profesores 
Laennec, Thenard, Guersant, etc.; Ha recibido la consagrac ión del tiempo - en el 
ano 1829 obtuvo el privilegio de invenc ión . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 
mujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su éncac'" 

contra los RESFRIADOS y todas las IMFLAMACIOHES del PECHO y de los IHTESTINOS. 

P A P E L W L I N S I 
S o b e r a n o r e m e d i o 

I para la r á p i d a c u r a c i ó n de las 
I Afecciones del pedio, Jtlal d e 

garganta, Bronquitie, Itenfriados, UomadU-g, de los líeumatismos, 
¡Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de Paris. 

DEPÓSITO E N T O D A S L A S F A R M A C I A S . — P A R I S . 3 1 . R u é d e S e i n e . 

\ MEDICAMENTO-ALIMENTO, el más poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 
' D O S -

I - C A R N E - Q U I N A 
/ En los casos de Enfermedades del Estómago y de 

los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

F O R M U L A S 
II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de las colonias 
y Malaria. 

Estas dos fórmulas existen también bajo forma de J a r a b e s do u n gusto exquisito 
e igualmente m u y recomendadas por el mundo medical. 

C H . T A V B O T y C » , Farmacéuticos, 102, Rué Richel ieu, P A R I S , y en todas Farmacias. 

E l mejor Calmante 

J a r a b e B e r t h é 
contra:Tos,sea cual fueresu causa,Resfriados, Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
E s t ó m a g o , Dolores de Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, A g i t a c i ó n nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados. 

P A S T A B E R T H É , complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Estado 
francés y la Firma : 

F U M O T J Z E - A L B E S P E Y R E S , 78. Faub'Saint-Denis.PARIS. 

D e n t i c i ó n 

J A R A B E D E L A B A R R E 
Jarabe sin n a r c ó t i c o . 

Recomendado desde 30 añosporiosFacultativos 
Faci l i ta la salida de los dientes, previene 

ó hace desaparecer los sufrimientos y 
todos los Accidentes de la pr imera d e n t i c i ó n . 
Exíjase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D ' D E L A B A R R E . 
FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub* St-Denis, Parit, y Farmielis. 

P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R 
destruye hasta'las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc ), sin ningún peligro para e 
cutis. 50 ARO* de É x i t o , y millares de testimonios garantizan la eficacia de esta preparación. (Se vende en aajaa, 

Sara la barba, y en l|2 oijas para el bigote ligero). Para los brazos, empléese el PILIV0RE DUSSER. 1, rueJ.-J--
ouiteau, Parla. 

Reservados todos los derechos de propiedad artística yliteraria. 
MADRID.—Imprenta particular de «La Ultima Moda.» 

Ayuntamiento de Madrid




